
Cactoui~ qpin6 aieNprt\ p>r recibirAe P!I-Z é. loa h~bree bl,~n~ 
y barbudos. Cuando éstos se a.posentJ~n en 1Te~h.t1t~, q,meo && 
les gua~ loa fueros debido• j }os ~m~jadores de un ~ rer; 
á la viata,d~uee de 1~ ¡priaioa de Mote~u~Ul,31 dtl suplicio .~ 
Cuaubpopoca, de loa excePOS C01Petidoa,por loa e1.tranjeros y i;o11erte 
injusta de en berma¡Q<>, ~ á solicitar 1, los nobles méxica., 
fin de b~r ~ guerra , ~os inyaeores, .arrojarlos de la. ciudad Y. P9.' 
ner liqr~ al emP'ra.~r. ' ~UB indicacirnes DO obtu áeron result!'dO a)¡,; 
guno: M~teoubz9ma ~ primero p0r la. euper~ticion, estaba llªtr. 
entónces completa.mel}te ~ul>yu.gado ~r el miedo¡ lQs méxioa.~ 3®'t 
tumbrados al des~tismo ni1b ap~o, c,reolatl de propia volun~ 
obedeciendQ ciego.m.ente loa m~d¡itoa d~ su señor. Despechado~ 
ca~a. de »o.

1 
~noonfp,nlAlJi~n res¡>9ndiera á su tardio.desengatío, \lU: 

yó dé México , . rr'exoooo r-e.suelto á levantar á sus vuallos y p<>nllf 

los en ca.m~. (1) ,, 1 
1 ! u t ~ 

(1) IJ.tlihochil, Hist. . ' . 
.' 

' '1 
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MorzcunzoMA XocoYOTZI1'.L.0Acilu; 

' ' ~' . 
JI~ M la prWon.-.AparellÚ rupet/J de lol ca,tel/ano,.-li~alidild del 

-,,raaqr.-Antcdl>úu.-Pa,eo,. -Oomtruccion de do, berganünu. -Expwrt.lCÚJ. 

"""' hlca de 181 Twa auríjero,.-Rwm<Jcimiento del Ooat,za,cqalbJ,-Pr,ium, de 

• "IJU de .Ae<>lhuacan. V de Tlacopan, ds Ouitlahua,c y_ otr()8 nobles. -Mouc-uhlo-
1114 • r~nou IIUxlito del ~ev de Oastill.a.-Col.ata cu oro.-Monw y repartlcúnt 
tW tan-o.-Deacontfflto d~tre 181 ,olJados.-Apadgw11w1 D. JiernaniuJ.-Sutao 
dw,¡radiJdo. • 

I I tecpa.tl 1520. Con la. facilidad demostrada. por el monarca, 
a para. pa~~ pronto de un estado mortal de congoja á. la má.s 
baurda tra~~uiltdad, Motecubzoma olvidando estar en prision y la 

afrenta rcc1b1da al ponerle grillos, vivía resignado y áun contento 
en el cuartel de los espaiioles. Dejá.banle la vida. y el ejercicio del 
poderlo absoluto, si bien subordinado al antojo de los blancos y con 
ello e~ daba po~ satisfecho. Verdad es que las guardias le ce'rraban 
la eahda á la cmdad, que la.s vigilantes miradas de los castellanos 
le penegnian h~a en ~s acciones más íntimas¡ pero en cam-

1 
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bio, &us vasallos eran sumisos como ántes y loa miamos tcul~s _le 
prodigaban atenciones. En efecto, el sagaz D. _Hernando acanoia­
ba el orpllo de su cautivo, guard,ndole y haciéndole guardar ex­
teriores muestras de respeto: "en aquel tiempo todos nosotros, 1 
" áun el mismo Cortés, cuando pasábamos delante del gran Mon• 
;,tezuma le bacfamo• reverencia con los bonetes de armas, que 
"siempre trafamos quitados, y él era tan bueno y tan bien mirado, 
"que á todos nos hacfa mucha honra: que demas de ser rey desta 
~'Nueva Espafla, su persona y condicion lo merecfa. Y demaa ~ 
"todo ésto si bien se considera la cosa en que estaban nuestras Vl­

"das sino
1
en solamente mandará sus ,asallos le sacasen de la pri• 

u
8
¡
0

~ y darnos luego guerra, que en ~er su presencia y real fran~u• 

"za lo hicieran." ( 1) 1 J ') • • 
Todos los dias despues de haber dicho sus oraciones iba Cortés 6 

visitarle en compaflfa de cuatro capitaneA, principalmente de Al va­
rado, Velázquez de Leon y Ordaz; eri las platicas le pedían órdenee 
acerca de lo que debiera hacerse, consolándole ademas por su esta­
do presente, á lp cual res~ndla holgarse de estar preso, pues_loa 
dioses de los blancos les daban poder para ello y así lo perm1tla 
Huitzilopochtli. Alguna vez asistta á. la conversacion el padre O\. 
medo, y entónces, ademas de ensalzar el poderlo del rey ~e Espalia, 
sobrevenían las indicaciones religiosas, con las amonestaciones aCCJla 

tumbiadas acerca de la inutilidad de los ídolos: en este capitulo, el 
único en el cual Motecubzoma supo mostrarse intransigente, llega­
ron á. lograr los predicadores escuchase co~ cierta atencion, sin dar 
empero claras sefll\les de convencimiento. Dióle Cortés c~mo ser-

(t) Bernal Díaz, cap. X~Vll.-"97. Item. si saben que con muchas ':°sas quel di­
cho Don HerWllldo Cortés dixo al dicho Montezuma, ansí de 1~ devmas com~ !9 
las humanas é con muchos buenos tratamientos que le ñzo, e cosos que le di~ ~. 

o·trar'que abra de ser el mayor Senor que nunca fué, é quel dicho DC?f :Sir-' 
con m ij • • di 'é <1 1 -do Cortés é todos los espanoles le abían de servir, é ansi lo fazum c1 n o e -s-:~I. lo mandaba, se truxo al dicho Montezuma á mucha amistad é concordia oaa 
el dicho Don Heruando Cortés, é tanto que le daba aviso do todaa laa ~ a:' la 
tierra, é de la manera que abía de tener para que todos fuesen suxétos, e_ nadi& .. 
sase levantar- é tanto que queriendo el dicho Don Remando Cortés descir que 111 

0 , . • su ~ para ver la voluntad que temía, é no para fazerlo, el dicho Mon­
vo,v1eae a tar allí 110 
te!lllllla dixo que no convernía sino que estubiesen xuntos, porque con ea , 
le osasen decir que fiziese nengun desconcierto, é que ya qu~ ae lo dixese~ tellda, 
cabea para e&e1111U88, diaciendo, qucstsba como prtBO, 4 que 111 algo ae moneae, cpe 
leI!latanan," (Intenogatorio, Doc. inéd. tom, XXVII, p'8, 840--'l,) 

mF, ,á un pajecill~ no~bndo. Ortt,g'!illa, snelto ya en el idioma 
•hQ&. la cu~l J• J>'-re0Í6 pM'e distincion· "y_ fué harto proTechoeo . l ., , , ' , ' i 1 
'~ P8f" ~ ~~~m•}f~º para no,ot~,. ~rque de aquel paje 
'1J1q°'"ª Y 

1
11iJifa muchaa cosas de ]as de Caiitilla el Montezuma y 

,, ;,¡:, • ( • , ' 
-~noaotroa ,.de lo .que decían sus capitanes;. y verdaderamente le era 
'~ ~uen ~e17~iat/~ué lo ,q~erfa muclio el Montezuma." (1) r 

Cieno manneio iidnibrado Trujillo,. estando de vela cometió una 
• 1 111 ll I "I t 1 ' ·1 ' ! ,1, 

d~~~fa, ~ucP8i!~ ~ e! ~pe~o!, Ham.~leal ~ siguiente, le 
recc>D't'lno con bl_andura enca~ndole no i:e¡,itiera el deacomedimien-

' • 4 l,1 1":l 11 "1111 • !\ r, 
to y le ~ló una JºY~ d_e oro: el'grosé?? sold~, creyendo eer és-
teel medio. de encontrar provecho, repitió en ·noclíe inmediata su 
iDBOlénci~ COJl mayor rumor¡ mas enfadado Motecuhzoma se quejó 
al,capi~n de la guardia Juan Veli.zquez, quien no volvió, poner 
de centinela al ~ mirado, despues de darle severa reprimen• 
.:i.: .... ¿ 1 ) • 
1111, ~1 buen ballestero, Pedro López al ser colocado de faccion en 

,. 11~.t: • "" .. '> , 
una vez prorump16 de des~ho: "Oh pe8ia , tal con este perro que 
&&,,,,. J }} .t ' } ' • • í l • t r I • 1 1"'.r ve a e a a contmua, estoy muy malo del estómago, para me 
''morir." Motecub:roma recibió de eHo pesar; se quejó 4 Cortés y el 
Pedro ·López fué azotado dentro del cuartel: la guardia tuvo en 
adelante mayor compostura. (2) 

La d~gracia, gran enseftadora 
I 
de ~osas. desconocidas, parece ha­

ber t0~1ftoad~ ~l ,caráeter orgulloso ilel emperador, Como para bus- , 
cane simpatías y querencias, era dadiYOso con los blancos, no dejan-
4& J>l',IIBr ocasion 1de hacerles algun regalo, principalmenie en oro 
por el cual mostraban tanta afi.cion. Informado por· Orteguilla 
de la calidad de cada ano, as( loa diatingula y apreciaba, Daba de 
811 Tolnntad por el servicio más ligero y contentaba ~ cuantos se 

• f I 
r 

acercabatt ' pedirle, que eran los mas. Bemal Dlar;, eutónces man-
cebo, le demandó una india hermosa· recibió tres temelos de oro' 
.11.. l t 1 .1:- 1 
uua carga, de m¡an,tas, con una 1!8fiÓrá principal, concubina que ba-
bia alelo de1 mo:iarca, con la cual pentaba lionrar al futuro croni11ta: 
aifuella ,ujer se )lam6 de11paes_de bautizada Dofta Francisca. Otroa 
~qt(iibt~os alcanzáron tambien del rega!o de concubinas del em-
.....,,1 i ' . a J!V&IINor. (3) Tom6 muy gran carino , Ün Pefia y ee entretenfa en 

(!) Bmll1 Dlu, ·cap. XCV. 

(2) Ben.al Dw, cap. XCVII. V • 

(1) Bomal Días. cap. XCVII, 



tirarle el _bopete de U;Q!I, azotéa. a.baj~ pa; hacerl? ir ;J)?? él¡ éuatl!o 
regresaba r~ibia. BÍ~lílpr~ UD joyel ae _valor: to_móle ~ran aficioh,'h 
tenia_ sie.mpr.e _conaigo y nq · sáHa sin llevarle at lac'to¡ sin 1a· mue'(te 
del prin9ipe

1 
Peií¡l hub~e~ qqed~do ,rico, ·y p~r~ce to' mei'eclá pu~ 

era gracioso, d~ b u~v, atre, av1sado en lo que d~eia y hacia. (1) 'Si 
la ocasion no ~e presentaba, ~ la buscaba para ha,cer merc~edes. 
.Alonso de Ojeda t~ia una.· bols~ de s~~.~ ~·e_. las l~madas ·tutja~, 
vi6l9: ?doteculuoma y ta:pidió¡ mas_ innieaiatá~ente hizo eniregat , 
Oj~da dos indias hermpsas, muc~a.s mantat ricat1, una hanega d~ cá­
cao y algunas j9ra~: "y ~mo ninguna co~ adquiere tantQg amigos 
oomo la libera\\dad 1. afabilidad, ~liel!~e de ser tan gran se!ipr,1tt 
respetaban ¡ amaban los caetellanos, como. 'si de éa_da uno fuera: i 
d,re y herm9:no.11 (2) Jugaba muchas veces con Cortés al Juego U.. 
mado por Bernal Diaz totoloque, el cual consistía en arrojar unas tip­
litas de oro sob~e unos tej-Oa 4el mismo metal, ganándose la part!aa 
á cinco puntos; Alvaradp tanteab& y aiempre contaba una raya dp 
más á favor de C~rtés, de ~o cual fué motejado por el emperador CO· 

mo m.entj.?osQ, con gran risa de los mi~mos castella_nos: las ~pues~ 
eran siempre cosas de valor. Ganando el general reparl1~ la gan•n• 
cia entre los parientes del emperador,_y si éste obtenia lo daba á.1os 
cadeUano~ de la gu~rdia'. (3) Tam.bien apostaba ~n el · capítaD 
Tonatiµh, el cu,a¡ si, perdia pagaba en piedras de 9haichihuitl esti­
madas por 1~ indios y menospr:eciadas por los blancos, lll1l.s si ¡t. 
uaba recibía joyas de oro, mete.l buscado por istos y desestimáao 
por aquellos. MotecubzQma. solfa perde~ en una. sola. tarde cuare1J,ta 
6 cincuenta. tej11elo11 de oro, del valor ca,da. uno_ de lo ménos cúi· 
cuenta ducadQs, "y h9lgábase las más vece~ de. perde~¡ por tener 
ocasion de dar. 11 (4) , · . . ' 

Los castellanos daht\~ el nombre de la JoyerJa, al aposento~ 
que- tenían gu~clado _el te~oro; ,~e ahí sacaron al patio C<>D;lO mi~ 'f.tr• 
gas de ropa, la eual 90nU> no 'les servia, i1'tentaron volverla, á MRte­
cohzom11, mas éste no lo con1inti61 dlciendo no estar_ acoatumb~ 
á recibir lo regaladp ya por él; Cortés la. .r~paJ;tiO entre _loa soli~• 

(1' Herrera, déc. U, lib. VIII, cap. V.-Torquemaü, lib. IV, ca~ L..;, p 

(~) Herrera, déc, II, lib. VIII, cap. V. 

(&) Bemal Díu, cap. XCII. 

(') Herrera, déc. JI, lib, VIII, cap. V. 

~ ~ejor lé-plu~; Dunmte el dia multitud de personas estaban 
OCtípooM_~ aderetfir y Íim~&'r las'e&Ue~ <por la ndche--ponfan bra­
~ir, con '.fuego de ttéeho en treého1 J)llM;a,ainbm rdurante la os­
dutitta«f. lm~stellariós · t'omaban ti w servicio cmmtaw person&s 
quer1~n, manteméndolas ~e' la mu'niftceñcia ·real• ¡filT& ~tajár -aquel 
~tr, º':1en6·Cort~s n~ OOD~n'aran los éokta~osrni&, ·de 'l1nt\ nittjer 
~ta g,11~rlé ~ co\:ner; eriterididá la dlsposiclon por M:otecoh~1118 
clljole 4 C~rtés,·~on palabras blandas,' nÓ le tuviera en tan poco·d~ 
ib-poder hacer ~1 gasto de lo! naborías, y lii aqúello ·permitielJe se­
r1, ·en contra de m ~deza; en consecuencia:; 'hizo Yolvet á los sir­
~ntes; ~arida~dó apo8entarl_os bien y darles raoion doblada, • Pata 
~b~s1dades ~atumles de los blancolJ se dispusieron las casas: lla­
~as ma:ti:cato, con sirñentes que lBB tt1viel'ml limpias y ei'.enfas 
1ie m~l olor. (I) Todo esto prueba la bondad del empMdot para 
tratar á sus huéspedes. · 
· Una vez pidio Mot~uhzoma ir al templo alegando com~ razones 
0'1f1~1ir B~S obligaciones religiosas y -mcmt~rse á Stlll éapitanes,' ; 
1J!'1DC1~alm'ente á sus sobrinos,_'quienes teniéndote pdr preso le' 8o1i­
~bi~ de continuo para pónerle en libertad~ qqerla 1atisfacer', to­
~~, ~ndo á"ebtender estaba libre r si permanedia en ebmsrtel de 
iólr espa1loles era á causa de ba~rselo :maMado · ae1 el aios Huitzi­
~htli: Dióle Cortés la licencia, 'haciéndole comprender 'l.ºe 

1
cual-

1tta1er desman lo yagarta con la· vida1 , cuyo efecto: manida.ha capi­
• .ne~ _Y soldadM -paril aeonrp'armrle, fos cuales tnégo que· not&ran al• 
güb~ eeb~ de querer ponerle en libertad, 6 dar guerr&·, los caste­
,ffan~, llevaban •~ ótdeh ae matarle á estocadas; recomendóle igual• 
~ente,~ abstuV1ese de s_'lcrificar Tfctimas humanas. Salió el em­
~riddr' del cuartel corl su pompa acostumbl'l\da, llevado en U'Das 
~?'ª andas sostenidas en hombroB de los nobles; con 'In! heraldo de­
~~~ con_ ~as· T~ritlas , de · or~ alzadas en 111 mano pant, advertir de la 
µricia :ael soberano; senie.nle de cortejo -10! capitanes Jui.n Ve 
,,ue~ de ,~, Plk!ro de Alvarado, Alonl!I) de A-.iia y Frilbcisco 

de•Lti~, con _ciento j'tincuenta peor1es; y aMmall i~ Fr/ Btlrtoló- . 
-~ de Olmedo. pái'li '!igilar en lo· reaipectiro: al · uorlfl~e. . Llegado 
~ :&1 ' ttocalli, sé bajó de las imdl\s, y al estar abajo de las· ~ra­
das le-todlttrott loirpat,ss:tfe: 1108 brazos ·pat-1\ s,ltlñr~ basta Jae-capi-

cn Berrera, déc. II, lib. VIII, cap. IV.-Torquemida, lib, IV, ~p. ,U. 8. • 
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llas superiore¡; 11,q u 1 viar9q aaqrifi~doa io,s .e1pa~le11 cuatro v Jctima., 
y se ~~~ ~li~iqiulad¡(,s tQdavia, . PlW• la .ciudad ~ ejtapa ~g.y 
tranquila, 's:q~ 11i tam~ loa ciudades OOl!U!re&oaa._ Ta.rd6 PP99 

· Motecup~me- ~n el teQC&Ui, dando le, vuelta al C9'-~.¾ eq donde 
distf;ibuyp jo¡~ de oro á ws ~ldad.os. (1) . 

_Habiendo lle¡ado t 1~¡ieo la jarcia, el velámen y demu art~ 
101 pedidos por Oort~ y enviados de la Villa Rtca por Sandova}, 
los, carpinteros de ribe~ ~rtin López. y Alo11so Núiez, proced~ 
ron á la. c°"11truccio~1p.e dos bergantioes, l¡os cuale_a salieron muy Jt 
geros, _8roviatQll de 113las y rem,o~ CQn un.a tolda e:ic1ma; ,ayudaron ,ea 
co:rtiar J jle&rrear 1$8 ma4,~ u1 como eq lo deµias de la obr~ ~ 
carpinteros mé~<i!'•. Se RQ~prende no haber puesto la. m.ano D. H-,. 
nando en aquelt. labor por puro pasatiempo, su intento era abru,e 
pasP franco por. el l¡1g9, ~m salir libr4!mente con su ejército sin loe 
peligros y dificultades de las calzadas. Luego que el real cautive, 
supo de ~11ell1 novedad, n;wstró deseo de ir á 80lazarse al pe~on 
de Tepepolco.(Peñon. grande ó del marques), en dQnde tenía un, 
estanci¡¡. cuyo a~ceso estaba. pro\:ubido áun á los mismos nobl~ 
Concedido el permiso, a11nque precedido de las indicaciones de ~ 
no ipte11~ra huir pues seria µiuerto, füé embarcado en el berga}lm 
m,s velero, con algunos de su ·séquito, ocupaban el otro. herganfii.p 
muchos nqblea con 1,m hijo d'8 Motecuhzoma, debiendo seguirles lu 
canoas d,1 eiJ?pemdor con los monteros y sirvientes; iban de acom• 
pañamiento J.ua,n VeJázquez de Leon, Pedro de .Al varado, Cristóbal 
de Olid y Al90w de .4 YilB, con doscientos .-oldados, mis -cuatro tiri­
llos de bronce, con los ar~illeros Meza y Arvenga. Aquellas navea, 
manejadas á vela y remo, eran muy superiores á c1mnto íos méx_i.~ 
COlíl,QCUVl ~ el ~rte naval y e-,. ellos ponían admiraciQnj ,olt~.,. 
trapo, la,. nuea se deslizarou aobre las aguas remedando~ grandM 
ave, con las alas tendidas, . dejaron muy &tras las caD08~ &U~ljlf 

mtJvidas por gran número de. re!!leroa, goz.ándos.e t)l lfl.ffil&roa o~-:\f 
velo.ci~ de la. Jl8l'Ch& y en la precision de loe, movµ!Jentoa. F~ 
al peií9l, -OJzó é BU 114bo~ y .se entretuvo1 retor~qdo ti. la ciudad 4J 
caer 411 la.~~s:u&Ado,l~.,flotilla es~uro cer.a d'3 .\a isla dispar6 !t 
artill,itfa:coD1,0 ~do salva. .al.~uti,i:>,. ~ Jo .cuaili quedó ~ 
dQ1 ea11!(!~ '1e lo O\l&l reparti.6 joya, de ero é 1~ sol,dadoa. (2) 

et) Bernal Díaz, cap. xcvm 
(2) Bemal Díu, oap. :xoa. 11 .VI ~ ,ll V . 1 • ti , , , 

. \ 

. 
Machas veces deapue, pidi6 liMneia para salir á cazar 6 recreai-

80 • lu ell'Cianci&e·ó ~aeiol de dentro 6 fuera deda ciudad: se1li, 
o&orp1-, (1) y los· ooblee 1~ aconipaqaban, le caigahan eo iandu 'y · 
el pueblo a~rw.ba )os ejo, simiiao,y reierén~ -pero: ai~re en el 
,coriej&, cei;canoe á las andaa. iban al,guoot :.alellaooi con IUI ar­
mae relucientes y en el , séquitió se ·mezoi&Mtí algaDOt~ de aquello& 
aborreoídosi tlaicalteoa, quienea no }e.ip&riabañ los ojos, espiábdo 
hátta el menor ele su, movimienlds. Los ~non11i* podían ooofun. 
dirlea oon uria guardia de honor, mas el moae.roa no podia eqoi,o. 
carse ea el 1igoifioado. aaliieodo qne al menor aintDDlá de evaaion ~ 
de twu)to seria immiail,Jemente muerto , eetooadaa 6ifie:ihuoa. 
~es de cada paseo repa.rtfa jo™ entre los ao)dadoe de au•cu. 
todia. .. 1 ' t 

Hacia este tiempo pN!OOopabao ooa ideas 4 D. Hel'D811do¡ saber 
de 1ae minas y lugares en donde se cogta oro, busca.r ttn puerto mú 
ahripdo 1 capaz que eLde:la Villa Riea. De amboi objethe habl6 
con Moiecuhzom~ quien respecto de lo primero, Je dió . 101 neoea­
rios informes, ofreciéndole per80Dfl8 rpara acomj)dlU'.• 1Ul01 explon;. 
dores blancos; aceptado el ofrecimiento, Gortés nombr6 diveraas co, 

misiones, encargadas de reconooer é informarse en los lugaree mi. 
moa, debiendo est.ar de regreso cuarenta die.a despt!e! de su salitiá:. 
Gonz.alo de Umbrf!'t el piloto, en compafi.1& de doe soldado, y -de loa 
emiAarios del empemdor, marchó á la provincia de Zozoll& en el 
Micteoapan, (2) fueron por tres grandes provinciae con b11enae po-, 
blaciooe~, mirando un aposento y forbaleza, "mayor •Y m,, fue~• '1 
m'8 bien edificado que el castillo de Burgos" (tal Jez la11 ruinas de 
Mi~lan); reooriiel'On. igulménte la pro,ioci11 de Tamazolapu, ea­
t11wa•do cómo sa.oaban- por-modio. de WI. lavado imperfect,o 101 gra .. 
noe deQm de .lae arenas de•ires diferentes ríos. Umbría y loe a~ 

• r ,· l 1 - ' r Í l 1 • J 
ÚI Qadac11tre1ao; •pág. ils.: • t ~ • ,, , 1• 
{2) Co~ C~de~. p¿g. 89, eacriba e~ p~41111~i~~ ~ 

lla; como !º debía es~ en su ,~ríg~~! . ae convi~ite ~n 9:uz_ula y iuzula,, la .misma j~ 
Z~ olla ~ Zuzuta; Está poblae1on corresponde á la M1xteca, en el· lstado actual ae 
Oaxaca, conArmándoae haber sido la visita á aquella region con que se nombn la 
PJO~a 4e T~.-tTIIDIZOl&paa), ~INlpllldiote tambien á la cleaarnGon. 
Berna! Díaz, oap. 0111, escribe Cacatula, 0WU1do ya había puesto z~ en el 
114P, CII: ZoJotla y Zwtl\la aou dol lqana divenqs 7 m11y diáa~, por lo cual 
noa ftgunmos que Berna! Díaa eomet.ió q error de ,Juma,. á no BU • el mp11H&e df" 
doa diversas espe«iciones, la una á Zosolb. la otra at Z...hla, . • f ' 
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f oeroll! loa primeros en tornar , México1 tmyendo ricas muestras de 
J;.1 pc;pítas de !or<>, oo rodas lu alca.neadas, pues aquellos deseobri­
doree vieron tam-bien por ad1particult.r proveého: eón los blaOOQ& 'ri­
.nieron algonois noblea de lu provincias, qttK'nea no obstante estar 
aojetol, Méxioo, trajeron alganoa·regalos y se puaieron á dispoei~ 
cion de los hombree blancos y barbudos. (1) -· 

(J: •. Pñano, jóven de ninti9inoo afio&, , qu ieo Cortés trataba colbO 
-parieme, fué nom.bradoJefe de la ·expedicion á :Malinaltepec, algo 
más cercana á la costa de la mar del Sur que la provincia anteric,r. 
.Becooocida la. iierra y caminando en direecion del .1)8Cimhmto de 
loa rios diéron oon la provincia de Chinantla¡ (2) tle diversa. lengaa 
de la·culhua, no sujeta al imperiQ, oon habitantes bárbaros y goe. 
rreros, los cuales peleaban con laRzas de veinticinco á treinta pal• 
mos de largo. , . El aefior de la tierra, Coatlieameitl, C4>ncedi6 entrada 
franca , los teuleat, mas se opuso abiertamente al pase de los mén• 
ea• dadaron loa castellanos si ¡iasarfan sólos, y una vez resuel'°8, 

1 • 
fueron admitido, amigaqlemente. Reconocidos los r1os auríferoa, 
tmnaron -é Tenocbtitlan con ~ueatras de las pepitas, trayendo con· 
sigo dos emb&jadores de Coatlicamatl, con presenteB en joyas y ro­
pas, 41uiene1 ofrecieron á D. Hernando la amistad de su señor; aque­
W,a bári&ros pedian proteccion á los extranjeros dontra las invaaio­
-nes de loa méxica. Pizarro tornó sólo de su exploraoion, pues ns 
compalíero.,, Barrientos, Esos.lona el mozo, Heredia el viejo y Cer• 
ftntes el Chocarrero, agradado• del trato de loa indios y de la tie­
rra por ser rica y fértil, se quedaron para formar una estancia. (3) 

Tercera comiaion fué , Tochtepeo, doce leguas de Malinaltepec, 
recooooiendo loa dos rioe de arenas de oro. Segun informaron, la 
tierra atiema.1 de rie& era abundosa; por esta causa D. Hernanio 
1'0gÓ á, Motecubr.oma, mandase labrar una eatanoia en términos clel 
mismo Malinaltepec, la cual d6biera ser ~ra propiedad del rey de 
Espafia. Consintió en ello el emperador, y dos mese■ deapnea ee&a- -
han oonattuidas cuatro buena11 casas y un estanque con cria de pa­
tos, babia reunidas cantidad de gallinas y aves de .corral, con gran~ 

· (I► C..-. de rélao. P'g. 89.---Bernál Días, oap; CII 1 Cifl.-,;Herrera, dff. JI, 
lb, IX. oap, I. • · · r · · 

(21 Loa obiMntec& quedan hoy dentro del Estado de OU~a; Coriés, · pág. 90, 181 
llama tenú, eitt'opélltulo la ptlabra naboa Ufl«B; 

(3) Be~ Díaz, cap. CH 1 Cllt-Herreni d'°. U, lib. IX, cap. l. 
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ftll aembrad01 de maíz, frijoles y cacao1 "aiñ otros adere¡;oa de 
gnmjerta1, · que muchas veces juzgadas ·pn' loa eapa.!ioles. que las 
vieron, ta·apreoiaoon en Teinte mil pe80S de oro." (1) · 
, Ea·euanto· it la existencia de un pnedo capaz enr-la C<itta, Mote-

. oúlizoma contesli6 no saberlo; mas al día siguienté, presentó á Cor­
tés, pintado en un pafio, el plano de nna '(ll1'te de la cottB del -Gol­
a,, seh.1ados los ancones y rios. Llamó la atencion de D. Remando 
1111& caudalom corriente, situada hacia las sierra■ de San Martín, en 
la prot'incia de Caatzacoalco, (2) y para teoooooerla envió al oapi• 
tan Diego de Ordaz con diez castellanos, entre pilotbs y m&Pio♦ros, 
reunidos á los mensajeros imperiales. Recorrieron desde.el ,puerto 
de San Juan (hoy Veracruz), en la costa de Cbal~iuhcueCM1, (3) 
-hasta el Coatiacoa]co, sondeando en canoas las desembocaduras de 
los rioe: llegados al Coatzocoalco, como aquella provincia no estaba 
attjeta l. Motecuhzoma, y pocos. dias ántes¡babian te~ido un comba­
té con los méxica,

4

el se!ior Toohintecuhtll (4) resistió dejar pene­
trir en sas estados á los imperiales; si bien recibió y admitió bené-
10lamente á. los blancos, dándoles canoas y stt ·cooperacion::personal 
y la de sus súbditos para efectuar el reconocim~nto del rio: encon­
tráronse en· la barra más de dos.,brazas y media de f ondum la baja 
mar, y navegando doce leguas por la corriente arriba la menor pro· 
fmtclidad entre cinco y seis brazas. La tierra era ail1mndante y bien 
poblada, y cuando la vista estuvo concluida, Tochintecuhtli dió á 
Ordaz un regalo en oro acompañado de una india hermosa, envian­
clo, CortéB ciertos mensajeros con joyas de oro, pieles de tigre, plu· 
majes, piedras finas y ropa, para ofrecerle su amistad y que se le 
llljetarfa pagando cada atlo el tribnto, á condicion de no permitir 
la entrada de los culhua por sus) ierras. (i) · Asi por todas partes, 
ae quejaban los pueblos de las extorBiónes de los m<ttica, apresul'ill· 
doee á. ponerse bajo la proteccion de los poderoS>8 teules. lú rf 

Agradado Cortés de las noticias recibidas, mandó nuevos eip~r&­
Y L .h 

flt Oarial de relao. P'ir, 91. 
(S) En la edicion de las cartas en Lorennna, se lee. S&nm~, palabra que debier~ 

fllkr escrita.San ~in., abreviq.tura de San Marllil. Cortés pone en lugar.de Coa~ 
éoaloo, las p41abras Mazamalco,' Quacalco. . ' ' . .. ' 

(8) F.a el Chalchilmeca de Cortés, pig. 92. 
(') Asf. nos atrevemos á restaur¡¡r la palabra Tuchinteclo.. e&ori~ por C9rtés, pág. 

91. Bernal Díaz, cap. CllI, Íe llama 1.'oqhel. . . 
(5) Oartas de relac. pág. 92 y sig.-gernal Dlaz; cap. cm. •'' 



,doret con los mensajeros de Tochintééuhtli,, quien eñviaba en 1'111-
pnestii muy buenas palabras y afgunas cuentas de vidrio: tomá,ron • 
sondear y reconocer el rio, buscando logar propio para fundar pueblo, 
y como el eeftor faera contento, y 11.un hiciera construir seis caN,f en 
el asiento escogido, 1GB castellanos :dieron la vuelta i México. Et,. 
tónces Cortés manil6 , Juan Velizquez de Leon con ciento cincuen­
ta 011stellanott1 , fin de poblar en la orilla del Coatzacbalco, tabrancl, 
al mismo tiempo una fortaleza. (1) Aunque esto tenía lugar háoia 
el met de Abril, separar la tercera parte de la fuerza para um1 acf. 
lonia muehas leguas distante de México, arguye en D. Hernando 
excesiva confianza. en su posiciori. 

No olvidó Cortés informarse de la provincia de P,nuoo, de la 01161 
recibi6 las primems noticias por los soldados y el indio de la nné 
de Garay aprisionados en la costa de la Villa Rica. Hablado al in!, 
tentó Moteouhsoma proporcionó unos intérpretes hue.xtecii que te­
nfa, los cuales con el indio prisionero fueron á decir al se~or de PI­
nuco, de parte de Cortés, tuviese 11. bien sujetarse al rey de Castilli. 
Aquellos mensajeros tomaron con un embajador del Huax.tecapan, 
trayendo piedras finas, rop11s y plumajes, diciendo de parte ae 811 

selior como era contento en reconocerse por vasallo y ámigo de toa 
blancos; recibieron en respuesta algunas de las cosillas de Castills¡ 
regres,ndoee para su tierrra muy contentos, y tanto, que despne\ 
dieron noticia á Cortés de la presencia de las nuevas naves de Fran­
cisco de Garay. (2) · ' 

Miéntrae pasaban estos sucesos, el disgusto contra los jnvasore1 
comenzaba li fermentar, una vez pas11,da la primera impreeion, y , 
medida que los blancos iban dando rienda suelta á sus excesos. Ptr 
entónces quien se puso al frente de aquella reaccion fué Ca cama~ 
tzin, sefior de Acolhnacan, el mismo sobrino de Moteéuhr.oma que 
había opinado en el consejo por recibir ele paz , los teules,' OOIDD 

embajadores de un gran rey. Las causas que le arrojabarl por•fMtOel ' 
camino eran pliblicas y privadas: la prision del emperador; la toma 
del tesoro de Axayacatl, la muerte de Cuauhpopoca y de sus noblee 
oompafieros1 los desmanes cometidos diariamente·porfos casteUanóe, 
á lo cual se nnfa la reciente muerte de su he¡mano Nezahualqu~-

(1) Ooriés, Cartas de relac. ptg. 93.-Goman, Crón, ?1), XO: 
(2) Cartu de re1ac. eo Lon~ píg. •w5, '! ,lu > I " ., . 
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t~ En ~éxico había comunicado 1p11 proyecros á los guerreros, 
qai~nea &e hab1an negado á seguirle, pues aooatumlnados como eat.. 
bu a la obediencia ciega y pasiva de su aefior, nada a11 atreverían , 
hacer ein_su. expreao mandato; por esta. causa y temielldo ser preso, 
~l»a. huido sec~~tamente é 'l'excoco, capital de sus estados. AquJ 
t~ del aaunto con sus hermanos Coanacochbin é b:tlilxoohitl· 
<Mnaooch ~ · e~emigo suyo, aunque so14pado, porque pretendí~ 
• rey; Ixtlilxoch1tl era el pr1ocipe rebelde, causa de la guerra ci­
vihn1 Acolhuacau, el primero que había solicitado la amistad de 
los extranjeros Jl!l,r& apodera.rae á su salvo del trono de su hermano: 
amboa no obstante áparentaron adoptar los planes de Cacamatzin. 
CoDSU.lMMios los guerreros acolhua, algu~s le representaron los peli­
gros de la empresa, principalmente fundados en la ~alentfa de los 
teu~es¡ la m~yoría _opi~ó por la guerra, en cuya oonsecuencia se pro­
cedió á reunir el eJército. Cacamatzin invitó á los señores de Coyo­
bl&Oan y de Matlatzinco, parientes inmediatos de Motecuhzoma á \ 

Totoqaihuatzin, señor de Tlacopan, y á Cuitlahuac hermano del e~­
perador y setíor de lzta.palapan. Como sucede siempre al tratarse de 
derrocar una autoridad legítima, los conjurados ántes de alcanzar 

• • 1 

victoria, se e~conan por motivo de dividir los despojos: aquellos se: 
liores no pudieron entrar eo acuerdo. El de Mat}atzinco · pretendía 
para si la corona de Móxico, no obstante ser en menoscabo de los 
herediros lejítimos: Cacama no podía consentirlo, siquiera por con­
se"a.r su lugar correspondiente en la triple alianza¡ 10d jefes méxi- •· 
ca, dispuestos á no combatir sin licencia de su soberano, tampoco 
&Judar.fan á la preponderancia del rey alcohua: imposible de herma­
nar tan encontrados intereses. Cacamatzin en vista de semejantes 
dificqltades determinó obrar por su propia cuenta. (1) 

El rumor de los aprestos militares llegó prontameote á México· 
Moteouhzoma lo comunicó á Cortés,.quien era ya sabedor de ello~ 
El emper~or envió prevenir á Cacamatzin cesara en sus aprestos 
Y. fuera amigo de los blancos;. mas el acolhua respondió con despre­
o~o: UQ.a y dos veces le mandó mensajeros D. Hernando para disua­
dirle, recordándole la obligacion que debía al rey de Castilla, á lo cual 
contest~: "que ni conocía á rey ni quisiera haber conocido á Cortés, 
que con palabras blandas prendió á su tio." (2) Agotados los me-

(t) Bernlll Díaz, cap. 0,-Ixtlilxochitl, Hist. Chichim.
1 

cap, 86, MS. 
(3) B~~l Diaz, cap. o . 


